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Modulo de contenido 11 

Semana: 

 

EL PROCESO DE INDEPENDENCIA (1817-1818) 
 
 

El triunfo de los realistas en Chile y, en general, en América, coincidió con el 

fracasó de Napoleón en Europa y el regreso de Fernando VII al trono de España. Una vez 

en el poder  el monarca reestableció todo su gobernó con extrema dureza, persiguiendo en 

España y América a las personas que habían manifestado reformistas. 

 

En Chile, la entrada del brigadier, Mariano Osorio, que derrotó a la tropa patriota en la 

Batalla de Rancagua (1814), significó la derogación de las medidas impulsadas durante la 

patria Vieja, y una vuelta a las medidas y organismos tradicionales del régimen colonial. 

 

La Reconquista (1814-1817)...  

 

El periodo de reinstalación de la autoridad del monarca español, en Chile, se encontro en 

gran medida estimulada por un nuevo gobernador, don Francisco Casimiro Marcó del Pont. 

Durante su gobierno, las familias que habían tenido alguna participación en los sucesos 

anteriores, sufrieron una serie de persecuciones y vejámenes. En santiago, por ejemplo se le 

encargó al regimiento de los Talavera la mantención del orden y la vigilancia de los actos 

de los vecinos. 

 

Algunos de los vecinos más destacados, como Manuel de Salas, José Antonio Rojas, y Juan 

Egaña, fueron aprisionados y confinados en la Isla de Juan Fernández. También durante 

este periodo se clausuró el Instituto Nacional y se reestableció la Inquisición.  

 

A su vez fueron expropiados los bienes de los dirigentes más destacados de la burguesía 

criolla y se les impusieron empréstitos forzosos y fuertes contribuciones. El profesor Luis 

Vitale señala: 
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“ En 1815, se impuso a los vecinos de Santiago un empréstito forzoso de 125.000 pesos y, 

luego, dos más por el valor de 150.000 y 105.000 pesos... los mayorazgos rindieron 

pleitesías a los jefes españoles con tal de salvar sus propiedades. Uno de ellos, Nicolás de la 

Cerda compró su libertad pagando 20.000 pesos, mientras las osamentas de sus 

compatriotas se podrían en los calabozos realistas.”1            

 

Debido a esta represión desatada por el gobierno español, las personas que aún se 

mantenían fieles a la corona o que habían vacilado, ahora se orientaron hacia el lado de los 

patriotas. La idea de la independencia se afianzaba poco apoco, clandestinamente, en los 

corazones de la mayoría de la población.  

 

Entre los personajes que lideraron este proceso de resistencia, mientras O’Higgins y Los 

carrera se encontraban esperando apoyo en Mendoza, se destaca la figura del joven 

abogado Manuel Rodríguez, quién supo ganarse la voluntad del pueblo y difundir en los 

sectores populares el pensamiento patriota. 

 

Entre sus actos de increíble audacia, Rodríguez al mando de montoneras se apodero de las 

ciudades de san Fernando y Melipilla, expulsando a las autoridades realistas y alentando a 

la gente para luchar. 

 

Así la guerra de guerrillas se extendió rápidamente a otras zonas del país y surgieron 

numerosos jefes montoneros del seno del movimiento campesino. Casimiro Marco del Pont 

comunicaba a Sergio Ordóñez en septiembre de 1816:  

 

“ Se han acuadrillado crecido número de facinerosos y conspiradores armados, abrigados 

en las cordilleras de Colchagua hasta el Maule, de donde hacen sus incursiones y salteos 

con la mayor insolencia”...  El 4 de febrero de 1817, el fray realista Domingo González 

                                                 
1 Luis Vitale. Interpretación Marxista de la Historia de Chile, Tomo III: la independencia política, la rebelión 
de las provincias y los decenios de la burguesía comercial y terrateniente. Santiago, Editorial Prensa 
latinoamericana, 1971. p. 43.   
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escribía desde Chillán:  “Los papeles son muy seductores que han corrido son muchos. Por 

estos mundos también prosigue la expurgación de los patriotas. En donde todavía subsiste 

mucha de esta mala semilla es por los lados de Cauquenes y de más espacio hasta la costa. 

Arriero y huasos baquianos.” 2           

 

En síntesis, se cree que  la incorporación de los sectores populares a la lucha de la 

independencia, durante el periodo de la reconquista española fue un factor decisivo para la 

liberación política del país. Sus influencias se dejaron sentir una vez que los sectores 

patriotas trasandinos decidieron volver a Chile. 

 

La Patria Nueva... 

 

A comienzos de 1817, la fuerza expedicionaria, perfectamente equipada y apoyada por el 

ejército del General San Martín, desde Mendoza se dirigió a Chile, por distintos lugares. El 

objetivo de este viaje “disperso” era desorientar a las tropas realistas; el grueso de este 

grupo atravesó por los pasos de Uspallata y los Patos, se reunió en el valle de Aconcagua 

para atacar a las milicias que custodiaban Santiago. 

 

En las inmediaciones del norte de la ciudad, en el cordón montañoso de Chacabuco, el 12 

de febrero tuvo lugar una gran batalla que lleva este nombre. Gracias al triunfo de la 

batalla, Santiago cayó en poder de los patriotas, mientras los realistas huyeron hacia el sur, 

concentrándose en la ciudad de Talcahuano. 

 

Una vez ocurrido este suceso las tropas del monarca recibieron ayuda desde el Perú, lo que 

les permitió iniciar una nueva campaña contra la capital. En las inmediaciones de Talca, el 

ejército de Osorio, sorprendió a los patriotas dando origen a la batalla de Cancha Rayada.3 

Dispersando a las tropas americanas. 

 

                                                 
2 Diego Barros Arana, Historia General de Chile, Tomo X. Santiago, Rafael Jóver editor, Imprenta de la 
Calle el puente, 1886, p. 231.    
3  
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 Finalmente San Martín pudo reunir a sus soldados y los presentó en la batalla de campo el 

5 de abril de 1818 en Maipo, donde los patriotas obtuvieron un triunfo completo que selló 

la libertad del país.  

 

El gobierno de Bernardo O’Higgins... 

 

Después del triunfo de Chacabuco, O’Higgins fue elegido director supremo por una 

asamblea de los principales vecinos de la capital. 

 

La primera preocupación del gobierno fue la guerra contra los realistas. Una vez que se 

alcanzo la victoria, O’Higgins y San martín se dedicaron a preparar la expedición 

libertadora del Perú. Los dos generales comprendían que tanto la libertad del río de la Plata 

como la de Chile serían ilusorias mientras no se asentase un golpe definitivo al virreinato 

de Lima. 

 

A pesar de las terribles penurias financieras dejadas por la guerra, O’Higgins y sus 

ministros don José Ignacio Centeno equiparon una poderosa flotilla conocida como La 

primera escuadra nacional. Su mando fue confiado al Almirante Inglés Lord Cochrane, 

que en un golpe de audacia se apoderó de las fortalezas de Valdivia y luego atacó al puerto 

del Callao. En 1820 el ejército comandado por San Martín se embarcó en Valparaíso y, 

bajo la protección de la escuadra se dirigió al Perú. La Expedición Libertadora logró 

desembarcar y apoderarse de Lima, donde fue proclamada la Independencia del Perú.    

 

En el orden interno el gobierno de O’Higgins tuvo que enfrentar los siguientes problemas: 

 

a) Guerra a Muerte: Los restos de las fuerzas realistas derrotadas en Maipú, iniciaron 

en la región de Biobío una lucha devastadora y cruel con el apoyo de indios y 

forajidos. Los patriotas debieron sostener duras campañas hasta que la caída del 

caudillo realista, Vicente Benavides, pusieron fin a la guerra. 

 



 5

b) La independencia y la bandera: El 12 de febrero de 1818 se procedió en todo el 

país a proclamar solemnemente la independencia de Chile. En esa misma 

oportunidad se dio a conocer la bandera definitiva del país, concebida por el 

ministro Centeno.4 

 

c) El orden republicano: O’Higgins y sus colaboradores procuraron establecer sobre 

bases sólidas el régimen republicano. En esta tarea encontraron la resistencia de una 

parte del clero y del obispo don José Santiago Rodríguez Zorrilla, desterrado a 

Mendoza.  

 

Con el fin de transformar a la sociedad se abolieron los títulos de nobleza de la 

aristocracia. Para premiar a los patriotas destacados se creó la legión al mérito. 

También se realizaron algunos esfuerzos por establecer un sistema constitucional. 

O’Higgins había recibido la plenitud del poder, pero surgieron motivos de 

descontento que se procuraron solucionar mediante una constitución dictada en 

1818; en ella se consagró el poder del director supremo, aunque su autoridad quedó 

balanceada por un senado de cinco miembros elegidos por el mismo director. El 

poder judicial quedó perfectamente estructurado y se reconoció su independencia. 

Era encabezado por un supremo tribunal judiciario.  

 

Esta constitución no satisfizo las aspiraciones existentes, ni tampoco un segundo 

código dictado cuatro años más tarde (constitución moralista). 

 

La Abdicación de O’Higgins... 

 

Durante los cinco años de O’Higgins se suscito un agudo descontento, no obstante su 

prestigio. La influencia alcanzada por los argentinos en el gobierno y los manejos secretos 

de la Logía Lautarina levantaron duras criticas por algunos criollos.  Esta denominada 

Logía,  era una asociación secreta que unía  a los estadistas y jefes militares del Río dela 

                                                 
4Sergio Villalobos. “El proceso de emancipación” En: Sergio Villalobos, Osvaldo Silva y Patricio Esttele. 
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Plata  y Chile, con el fin de coordinar la lucha por la Independencia. Sus designios, sin 

embargo no siempre fueron claros y la gente sospechaba de sus actitudes.  

 

El asesinato de Manuel Rodríguez en Tiltil y el fusilamiento de los hermanos Carrera en 

Mendoza, causaron una triste impresión y las sospechas recayeron en el gobierno. 

 

Por otra parte, la pobreza general y el recargo de las contribuciones para atender los gastos 

de la guerra aumentaban el descontento. La situación a final de su gobierno se hizo 

insostenible. Esto condujo a que el director fuera requerido por los principales vecinos. 

O’Higgins pensó inicialmente pensó en resistir, pero finalmente abdicó para evitar una 

lucha interna. Solicitando a la Asamblea que se enjuiciase por las faltas que se le atribuían. 

En lugar de ello recibió una ovación y el reconocimiento de sus opositores. 

 

Al abandonar el poder O’Higgins se dirigió al Perú, cuyo gobierno le hizo donación de la 

hacienda de Montalbán, como premio por sus esfuerzos a la independencia del Perú. Desde 

entonces vivió en el destierro hasta fallecer muchos años más tarde. 

 

Con la abdicación de O’Higgins tradicionalmente se cierra el proceso de la Independencia, 

pero  a pesar  de haber consolidado la liberación de la aristocracia, los debates internos por 

las formas de gobierno, y su organización económica fue un conflicto de larga duración 

que reaparecerá durante los posteriores decenios.     

                         

   

 

             

 

 
 

                                                                                                                                                     
Historia de Chile. Santiago, Editorial Universitaria, p. 302.       


